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Pu eblo 
• A lo 1argo de Chile, 1as carreteras a,ceri:ó cuan-do detuve el auto, ni se hr,a sido señalizadas con llamativos ofreció a darme una seña como me carteles que indican en símbolos de habia sucedido en otros pueblos seme-

pintoresco 

fácil captación, lo qoe el turista pue- j,antes que había visitado en mi viaje, de encontrar en cualquier pueblo o pero que no ostentaban el cartel ofi· ciudad o si decide internarse por un ciaJ de "pintorescos". Adverti que esta-- camino troncal. ban en guardia contra los intruSQS. Es una plausible iniciativa que ayu- Mientras vagaba mirando el mismo ~ d-a a quienes se ilrternan por ;ionas que paisaje humano y arquitectónico de :::t_s_ desconocen y permite aprovechar e,n tantos pueblos semejantes de la región, mejor forma un viaje turístico. reeordé otros Jugares en el extranjero q~ las guias turísticas recomendaban visitar. Ahí. se había desarrollado una subindustria del turismo consistente en improvisados goías que llevaban al via­j-ante a conocer casas, templos y edifi­ct-0s mientras contaban historias que se-gura.mente eran inventadas, pero que 

Conducía días atrás por •i;,na carre­
tera en la zona del Norte Chico cuan• d~ advertí un cartel en que se me in• d1caba sobre un-a filecha la presencia de un "pueblo pintoresco'' Sin vacilar yir~ hacia el camino de tierra que m~ mdicaba la flecha. preguntándome có­mo serl-11 vivir en un lugar que oficial 
1T>(>n1p na sl'io catalogado de pintores­co, lo que de inmediato le daba a sus habitantes derecho a llamarse, ello.! también, "pintorescos". 

A los pocos kilómetros de internar• me por el camino, \legué al pueblo en cuestión: la misma miseria de lo.s pue­blos . de. la zona, las casas de adobe, la dignidad de una vida modesta y apacible y una plaza que, sea por sus flores. ?º! la glorieta pintarrajeada q_ue ex~1bia a_ on costado o por la igle­sia, mas antigua y más cuidada qu~ en otros pue\)los. seguramente había sugerido al funcionario de la Dirección <le Turism? a hacer acreedor a3. pue­blo del pmtoreseo adjetivo de pinto· 

los bacía acreedores de unas monedas de propma. O, también, puestos de "1,ouvenfrs'' con horribles ceniceros o c~harros en que se pintaba el nom­l>re de la localidad y que el turista pagaba con creces para recordar el pintoresco luga,r cuando re"resaran a -" casa. Y sentí el temor -más ºpropiamen-te te.rrgr- de que ese pueblo de pe­re~so r1tm-0 y modestas l!entes se con­ylrf?era, por obra y gracia del cartel mdicador en la carretera, en uno de esQS lugare5 que. por unos pesos da-di­
V4>SOS, se sumen en un intenso ajetreo para explotar al turista. 

Y4> sugeriría que se suprimiera el ~.arte] que_ indica la existencia de un pu~blo prntores~o". Dejemos al turis• ta 1uzl!ar por s1 mismo sf le parece pln1.oresc!> o no .. si es acreedor a apre­tar en, ~l el o_bturador d-e su cámara A medida que avanzaba con ml au- fotografica o s1 mereee llevarse un re-to por la calle principal / ¿o única?) del cuerdo de él. 

tesoo. 

~-==-pue~lo. los luga_reños mi•raban con des- Eil turismo es imPortante hav que corrf1an_za mi ca mara fotográfica, lista pr0m-0verlo: ,es fuente de con'ocirniento, para disparar al primer asomo de pin- pem tamb1en t · 
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1 . ' , ra~ _consigo la corrup-

, . squ1s"?º· ra evidente que, en los c ,e& Y el mercant1-J1smo improdudivo. ulbmos. d1as! otros autos como el mío S, un pueblo es promocionado oficial se habian rnternad-0 por ese camino men_te como "pintoresco", ¿cómo no se 
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~ra~]ng~~ invasión a su ':,iva:dad. aeaoo todo su eventual pintoresquismo. =° 
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